
41

Capítulo 1. 

El Estado ante la subversión 

guerrillera: hacia una 

morfología de la violencia 

estatal y no estatal en 

Colombia (1930–2016)

Introducción

El desarrollo de las guerrillas ha sido profusamente estudia-

do, especialmente desde el punto de vista de la tipificación 

de las fuentes ilícitas de financiamiento con el propósito de 

mantener su agenda revolucionaria e insurreccional como 

delito conexo. Esto último ha resultado de alta relevancia para 
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comprender el proceso de paz en el caso de las Fuerzas Arma-

das Revolucionarias de Colombia (farc) (1964–2016) (Arratia, 

Jiménez y Barría, 2020a). Formadas inicialmente como mili-

cias rurales insertas en las pujas partidistas entre liberales y 

conservadores en la Colombia de los años 40 (Centro Nacio-

nal de Memoria Histórica (cnmh), 2014, pp. 27–52; Gutiérrez, 

2020; Pécault, 2008), se constituyen a partir del proceso de 

apropiación estatal de la tierra por parte de los propios cam-

pesinos, al punto que se produjo, tanto en campesinos libera-

les como en los comunistas de la época, una convergencia de 

intereses asociados a la autodefensa ante el terrorismo de Es-

tado (cnmh, 2014) y que tiene su primer hito en el magnicidio 

de Jorge Eliécer Gaitán en 1948. No obstante, cabe señalar que 

este proceso ya estaba en gestación desde la década de los 30.

Desde 1948, sin embargo, el proceso de configuración 

de las farc, así como de otras guerrillas importantes del 

periodo, se construyó desde una narrativa centrada fuerte-

mente en la lucha por la conservación de la vida rural, tanto 

de campesinos comunistas como liberales. En este sentido, 

la narrativa de los líderes de los movimientos campesinos 

devenidos en guerrilleros se posicionó consistentemente en 

la opinión pública en el contexto de una violencia sostenida 

por el esfuerzo del Estado, especialmente desde la organiza-

ción militar (cnmh, 2014). 

Aquellos movimientos rurales, inicialmente pacíficos, 

tendieron a conformar verdaderos espacios vacíos con la 

cooperación “por omisión” del Estado, al punto que, desde 
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1964 (considerado el año de inicio de las farc) hasta 1984, ya 

existían acciones rebeldes detectadas en el 39 % de los mu-

nicipios colombianos (Daly, 2012, p. 479), sin contar las áreas 

urbanas ya copadas por el Movimiento 19 de Abril (m–19) 

(1974–1990) en el mismo periodo (Luna Benítez, 2006). La 

violencia producida en este periodo está marcada por una 

persistente participación de la población rural, por una vio-

lencia estatal de carácter estructural y por un componente 

paramilitar de derecha, que evolucionará posteriormente a  

partir de la inserción del narcotráfico como actividad cen-

tral de fuente de ingresos por parte de las farc, en el que 

gran parte de la violencia tendrá como protagonista a las 

guerrillas (Norman, 2018; Arratia, Jiménez y Barría, 2020b).

Lo anterior, sin embargo, dio lugar a la conformación de 

un verdadero dilema de la seguridad, tanto para las farc como 

para las demás guerrillas, dado que el vínculo con los narco-

traficantes y los paramilitares se establece, justamente, para 

mantenerlos fuera del territorio principal en el que las farc se 

radicaron en un inicio, es decir, en Huila, en Tolima y en Caldas 

(Norman, 2018). Esta evolución no se dio en el mismo sentido 

para las demás guerrillas. De este modo, las farc no supusie-

ron un peligro para los intereses vitales del Estado, dado que 

su acción se limitó casi exclusivamente al territorio rural, al 

menos hasta inicios de la década de los 90. No obstante, cuan-

do las incursiones de estas fuerzas comenzaron a afectar la 

dinámica urbana colombiana en un contexto de crecimiento 

de la población de estas zonas, la violencia se desborda hasta 
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comprometer la existencia del Estado. El hito fundacional de 

este proceso de impulso del proyecto político de las farc ra-

dica en el discurso relacionado a los sucesos de Marquetalia, 

con los cuales se cierra el periodo de la Violencia (1948–1964) 

(cnmh, 2014; Olave, 2013; Norman, 2018; Arratia, Jiménez y 

Barría, 2020a). No obstante, este cierre también daría paso a 

guerrillas tales como el Ejército de Liberación Nacional (eln)  

(1963–2016) y el Ejército Popular de Liberación (epl) (1967–1991), 

que completaron una de las fases más intensivas del conflicto 

armado en Colombia.

De este modo, el objetivo general de la investigación de 

nuestro interés consiste en analizar las condiciones estruc-

turales del Estado colombiano que, en el periodo 1930–2016, 

estimularon el desarrollo de un proceso consolidado de vio-

lencia política en conjunto con violencia guerrillera, dada 

la confrontación del primero contra estas últimas fuerzas. 

Para esto, planteamos la siguiente pregunta de investiga-

ción: ¿cómo se vinculan las condiciones estructurales de la 

democracia colombiana con el desarrollo de las guerrillas 

en el periodo 1930–2016? La hipótesis del presente capítulo 

apunta a que la combinación de componentes de la demo-

cracia, junto con las características de la violencia estatal, 

son las que propician la eclosión, así como también el de-

sarrollo de la violencia proveniente de movimientos insur-

gentes y actores guerrilleros. Cuando se fortalecen los com-

ponentes de la democracia es cuando la violencia comienza 

a disminuir consistentemente hasta que se configuran las 
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condiciones que la hacen inviable y que convergen con el 

desgaste de las fuerzas guerrilleras ya referidas.

El presente trabajo se divide en las siguientes seccio-

nes. Además de la primera, constituida por la presente in-

troducción, la segunda discute la violencia guerrillera como 

problema de las relaciones internacionales, especialmente 

cuando existe una convergencia entre esta y la violencia es-

tatal. Después, se establecen los alcances relacionados con 

el diseño y el método, a fin de establecer las técnicas de in-

vestigación, los casos a estudiar y la operacionalización de 

variables a analizar. Después, se discute teóricamente el pro-

cess tracing como una técnica que se nutre de eventos histó-

ricos y de información cuantitativa para enlazar esta cadena 

de nodos desde la causalidad cualitativa. La quinta sección 

describe el comportamiento de las variables mediante la es-

tadística descriptiva aplicando medidas tanto de tendencia 

central como de dispersión. Luego, se posicionan parale-

lamente los desarrollos de las guerrillas en conjunto con la 

violencia estatal desde la perspectiva de una descripción del 

comportamiento tendencial de las variables, así como de sus  

niveles de asociación, los cuales se definen a partir de ma-

trices de correlación con niveles de significancia. Adicional-

mente, se incorpora un apartado que analiza, desde el pro-

cess tracing, la cadena de eventos y procesos que definen el 

vínculo entre violencia estatal y violencia guerrillera. En pe-

núltimo lugar, se encuentra una sección orientada a verifi-

car la existencia de una cadena causal con una convergencia 
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acotada entre ambos actores, considerando un contraste 

entre las hipótesis establecidas en este trabajo contra las de 

otros autores. Finalmente, se aportan las conclusiones del 

presente estudio, las cuales también declaran las principa-

les limitaciones de la presente investigación.

Violencia guerrillera en las relaciones 
internacionales

Comúnmente, se plantea a la violencia en términos de una 

fuerza movilizadora para el desarrollo del conflicto, en tan-

to fenómeno que otorga dinamismo a la sociedad interna-

cional, especialmente desde el punto de vista del equilibrio 

de poder (Wight, 2019). Esta violencia, desarrollada en un 

proceso histórico que ha llevado a una “revolución humani-

tarista” durante los siglos XVIII y XIX, así como a una “revo-

lución de los derechos humanos” en la actualidad (Karstedt, 

2015, pp. 460–465), en realidad se enfrenta a un problema 

central: la incapacidad del derecho internacional para dis-

poner de regímenes que permitan su persecución global y 

su sanción penal de forma intensiva.

Sin embargo, Philippe Delmas (1996) ya planteaba que 

el derecho internacional de talante europeo (Schmitt, 2003) 

dejó de reflejar adecuadamente el equilibrio de poder efec-

tivo de los Estados. Así mismo, estos últimos se han mostra-

do sistemáticamente incapaces de comprender las lógicas 

de poder y de sentido del sistema internacional, dado que 

el derecho internacional genera la ficción jurídica de que los 
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Estados son iguales cuando, en términos reales, no lo son. 

En este contexto, los estallidos de violencia derivados de la 

incapacidad estatal de sostener la política, entendida como 

el arte de vivir juntos y de ejercer legítimamente la sobera-

nía sobre todo su territorio, ha llevado a organizaciones a 

competir por el control territorial contra el Estado, espe-

cialmente en el caso de las guerrillas, los movimientos de 

liberación nacional y las organizaciones criminales como 

eje vital para perpetuar dichas entidades a partir de la legi-

timidad (Delmas, 1996).

Empero, Tilly (1985, pp. 184–186) señala que la violencia, 

en realidad, está fuertemente imbricada con el proceso de 

construcción de los Estados europeos. Estos últimos, al reque-

rir de la expansión territorial para consolidar los territorios  

ya ocupados, así como para lograr una expansión territo-

rial exitosa, requirieron librar guerras de modo persistente 

a partir de la constitución de ejércitos profesionales. Así, la 

profesionalización de la fuerza dependió constantemente de 

la guerra contra otros Estados, lo que generó dos lógicas dife-

renciadas del despliegue y uso de la fuerza, dependiendo de 

si el escenario era interno o externo (Tilly, 1985, pp 184–186). 

De este modo, la subordinación de los militares al poder civil 

se convirtió en una característica central de los Estados euro-

peos, de la misma forma en que la fuerza se convierte en un 

componente central de la evolución del Estado.

Respecto de lo último, Tilly (2003) señala que la dis-

tinción entre fuerza y violencia radica, esencialmente, en 
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el tipo de daño y la legitimidad de su uso. Mientras que la 

fuerza se caracteriza por la producción de un daño y una 

convulsión de corto plazo, la cual goza de un uso legalmente 

fundamentado de la misma, la violencia no goza de protec-

ción legal alguna, además de exhibir una mayor extensión 

de la convulsión ya referida (Tilly, 2003, p. 22). Asimismo, 

la violencia colectiva no implica una sumatoria de indivi-

duos que la ejercen en contra de otros, sino que se explica 

con el uso de mecanismos causales, en los cuales, tanto las 

estructuras como los procesos y lazos sociales dan forma a 

su carácter y morfología (Tilly, 2003, p. 10). Esta distinción 

es de suyo fundamental, dado que nos permite establecer 

los límites de la acción de la autoridad gubernamental, así 

como su relación con los especialistas de la violencia. Es 

justamente esta relación la que nos permitirá establecer la 

dinámica bajo la cual dichos especialistas sirven a los pro-

pósitos del Estado, o bien, el carácter y naturaleza de la vio-

lencia, así como su localización dentro del régimen político 

(Tilly, 2003, pp. 28–29).

Si bien es cierto que existen otros mecanismos para 

horadar la institucionalidad estatal, tales como el fraude 

electoral, en el caso colombiano, esta táctica ha sido usada, 

más bien, por paramilitares antes que por las guerrillas, 

dado el alto nivel de coordinación con algunas élites polí-

ticas y la importante cantidad de recursos que se requiere 

para ejercer, por ejemplo, la violencia electoral (Nieto–Ma-

tiz, 2019, pp. 274–277). Esto, a su vez, se conjuga con el hecho 
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de que organizaciones como las farc, conforme crecieron y 

se fueron desprendiendo de sus bases campesinas, tendie-

ron a ejercer la violencia de un modo más indiscriminado 

que en los periodos de su fundación (Hough, 2011), lo que 

minó sistemáticamente su apoyo desde la izquierda de rai-

gambre campesina (Lee, 2012). Por ende, el descontrol de la 

violencia acaba por convertirse en un indicador de su nivel 

de involución política, ya que terminaron convirtiéndose en 

oferentes de un proyecto político alternativo que pronto se 

enlazó con la actividad criminal (Hough, 2011). No obstante, 

tenemos también que la demostración de poder mediante la 

violencia se convirtió en una necesidad, dado el objetivo de 

conseguir una mejor posición negociadora ante el gobierno, 

especialmente en el caso de las farc (Ríos, 2018).

Es preciso señalar que hay estudios que controvierten 

la idea de que la democracia disminuye, necesariamente, la 

violencia letal. Por ejemplo, aunque las autocracias efecti-

vamente promueven el desarrollo de una violencia letal de 

mayor envergadura y complejidad, las democracias, antes 

que disminuir la letalidad, lo que hacen es, conforme a lo 

planteado por Chon (2018), desplazarla desde el homicidio 

al suicidio, dado que, a mayores niveles de desarrollo y edu-

cación, las manifestaciones de ira y frustración se focalizan 

sobre el individuo mismo antes de aplicar la violencia contra 

terceros. En este caso, sin embargo, se pretende analizar la 

relación entre la violencia estatal y aquella ejercida por las 

guerrillas, para luego situar lógicamente la asociación entre 
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variables en relación con los eventos más relevantes del de-

sarrollo histórico de la relación entre el Estado colombiano 

y las guerrillas.

Diseño y método

El diseño de la presente investigación es no experimental. 

Se basa en métodos mixtos, con un abordaje de la descrip-

ción de la estadística inferencial centrada en correlaciones 

(asociaciones entre variables y dirección de la misma), y de 

inferencia causal desde el nivel cualitativo. Para esto, es ne-

cesario el empleo de process tracing para concatenar los resul-

tados estadísticos con las tendencias y los eventos de con-

formación, desarrollo y desmovilización (o desarticulación) 

de las guerrillas. En efecto, la causalidad abordada está fun-

dada en un solo caso, de la cual se emplea la última técnica 

referida para lograr entablar, por una parte, un mecanismo 

causal que contemple la evolución histórica de las guerrillas 

y, por otra, los enlaces con las asociaciones estadísticas que 

se dan entre las variables, pero sin pretender la conforma-

ción de un modelo de análisis de regresión. En este sentido, 

el foco del análisis causal está dominado por lo cualitativo, 

sirviéndose para estos efectos de enfoques cuantitativos, 

cuyos sustentos epistemológicos están fundamentados en 

el bayesianismo.
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Para lograr lo anterior, se parte de describir, en el pe-

riodo 1930–2016, la evolución de las variables seleccionadas, 

lo que nos permitirá “definir” los periodos históricos desde 

los datos. Luego, se provee la descripción inferencial de la 

presente investigación en dos fases: medidas de tendencia 

central y medidas de dispersión. Posteriormente, se exhi-

ben los resultados y el nivel de significancia de la matriz de 

correlación en los casos de la violencia estatal y de aquella 

generada por las guerrillas. Respecto de este último punto, 

cabe señalar que la tabla 1 contiene los indicadores relacio-

nados con la acción estatal, mientras que la tabla 2 exhibe 

los indicadores asociados a la violencia guerrillera.
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Para lograr lo anterior, se apunta a establecer los pe-

riodos de nacimiento, desarrollo y disolución de las gue-

rrillas colombianas, de las cuales se definen las siguientes: 

m–19 (Movimiento 19 de abril, 1974–1990), epl (Ejército Po-

pular de Liberación, 1967–1991), eln (Ejército de Liberación 

Nacional, 1963–2016) y farc–ep (Fuerzas Armadas Revolu-

cionarias de Colombia–Ejército Popular, 1964–2016). 

Process tracing: causalidad cualitativa por 
concatenación de eventos

La relación entre eventos, en el marco de los estudios histó-

ricos, ha suscitado un considerable debate. La temporalidad, 

devenida en una narrativa que posicione dichos eventos en la 

lógica de un proceso más amplio, distingue entre aquellos es-

trictamente temporales de los que se definen como causales 

(Falleti y Mahoney, 2015, pp. 212-223). De esta forma, el process 

tracing consiste en una técnica de análisis cualitativo que ad-

mite la inferencia y la deducción aplicadas a estudios dentro 

de un caso o de unos pocos (Collier, 2011; Beach y Pedersen, 

2013; Falleti y Mahoney 2015). 

El método ya referido, especialmente en su vertiente 

inferencial, expresa los eventos intermedios entre la causa 

y el efecto como variables intervinientes, en una lógica de 

aproximación a la inferencia bayesiana (Mahoney, 2016). 

Aunque es cierto que esta expresión parte desde el supues-

to de que los datos son conjuntos antes que expresiones 

que denotan la idea de medir, se apunta a algo diferente: 
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construir configuraciones causales a partir de los métodos 

de comparación de John Stuart Mill, centrados en los dise-

ños de similitud y los diseños de diferencia (Mahoney, 2016 

y Pérez–Liñán, 2010).

De nuevo, algunos estudios han planteado la idea de 

desarrollar la noción de inferencia sostenida por el process 

tracing bajo un contraste de hipótesis desde el Teorema de 

Bayes (Fairfield y Charman, 2015), es decir, desde un con-

traste de probabilidad a priori contra una probabilidad esta-

blecida por la evidencia. No obstante, este modelo, al funcio-

nar eficientemente con una cantidad reducida de evidencia, 

comienza a tornarse más complejo a medida que el volu-

men de evidencia aumenta. Esto último puede desincenti-

var la aplicación del modelo de Fairfield y Charman, dada 

la complejidad que adquieren los modelos formales ante 

volúmenes grandes de pruebas en un sentido u otro de las  

hipótesis que se formulen para probar la existencia de una 

relación causal definida.

Aunque, en general, los autores antes señalados parten 

del supuesto de que existen diferencias ontológicas insalva-

bles entre lo cualitativo y lo cuantitativo (Beach y Pedersen, 

2013; Collier, 2011; King, Keohane y Verba, 1994), esta divi-

sión ha ido debilitandose en los últimos años (Bril–Masca-

renhas, Maillet y Mayaux, 2017; Falleti, 2016; Goertz y Maho-

ney, 2006; Mahoney, 2016; Pérez–Liñán, 2010), al punto que 

el process tracing, antes que estar dividido ontológicamente 

entre la producción de teoría, la evaluación de la misma y la 
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comprobación de resultados, existen momentos deductivos 

e inductivos que la llevan a aplicarse desde los compases de 

la realidad del proceso de investigación (Bril–Mascarenhas, 

Maillet y Mayaux, 2017). Además, esta técnica muestra una 

alta complementariedad con la inferencia estadística de rai-

gambre bayesiana, por lo cual los estudios de distribucio-

nes, así como el uso de correlaciones y modelos de regresión 

son compatibles con el uso de process tracing dentro de los 

métodos mixtos (Shenghua y Hui, 2020).

Dado que la presente investigación emplea evidencia, 

tanto cualitativa como cuantitativa, se usará la descripción 

inferencial estadística como un punto de partida para con-

trastar la violencia, tanto aquella efectivamente ejercida des-

de el Estado, como aquella utilizada por las guerrillas. Para 

esto, se contrastará esta evidencia con la síntesis histórica, de 

modo tal que se contará con eventos que combinan la narrati-

va histórica con la presencia de un conjunto de percepciones 

convertidas en datos para armonizar aquella interpretación 

(Büthe, 2002; Runhardt, 2015). Esto nos permitirá, por una 

parte, contar con una descripción sustentada en métodos 

mixtos que están sostenidos ontológicamente desde la infe-

rencia bayesiana, con lo cual se preserva un pluralismo meto-

dológico asentado en una unidad ontológica (Jiménez, 2019). 

Por otra, nos habilita para situar las unidades de observación 

históricamente y así dotarlas de una homogeneidad definida 

a partir del contexto que permite preservar, quizás, el mayor 

requerimiento de la causalidad cualitativa (Falleti y Lynch, 
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2009; Guzzini, 2017), especialmente desde la perspectiva de 

las relaciones internacionales.

Estadística descriptiva y primeros resultados

Los datos recopilados provienen de tres fuentes, a saber: 1) 

textos de terceros autores, principalmente artículos; 2) la base 

de datos Varieties of Democracy, específicamente la versión 11.1, 

lanzada en marzo de 2021, y 3) la base de datos del cnmh (Ob-

servatorio de Memoria y Conflicto), la cual ha sido actualiza-

da en 2020. En este sentido, el presente artículo produce sus 

resultados a partir de fuentes secundarias.

Ahora bien, el programa utilizado, tanto para producir 

la estadística descriptiva, como las matrices de correlación 

y los gráficos de tendencias, ha sido R en su versión 4.0.5. 

Este paquete estadístico se ha empleado a través de su am-

biente de desarrollo RStudio en su versión 1.4.1103. El trabajo 

de análisis se ha desarrollado desde enero de 2021, para lle-

gar su conclusión en abril del mismo año.

Respecto de las librerías utilizadas para producir los 

resultados, se han empleado las siguientes: 1) ggplot2 para la 

creación de los gráficos 1 al 4; 2) la librería skimr ha sido em-

pleada para generar tanto los resultados de estadística des-

criptiva como los histogramas de distribución adjuntados a 

la tabla 3; 3) también se ha utilizado el paquete PerformanceA-

nalytics para los cálculos de las matrices de correlación con-

tenidas en las tablas 4 y 5; 4) finalmente, la librería vim se usó 

para el tratamiento de los valores faltantes (identificados con 
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la sigla NA) mediante el método knn (k-neighbor numbers) a 

partir de los 10 números más próximos a aquel a reemplazar. 

El process tracing se ha elaborado a partir del comando function 

de Word, a fin de expresar, a manera de funciones lógicas, las 

relaciones entre las variables y los procesos seleccionados.

Respecto de los resultados, cabe decir que los cálculos 

obtenidos a partir de las variables declaradas en la tabla 3 no 

registran valores faltantes, dado que están disponibles para 

el caso colombiano desde 1900 hasta 2020 en la versión 11.1 

de v–dem. En este sentido, los estadísticos, tanto de disper-

sión como de tendencia central, dan cuenta adecuadamente 

del comportamiento de los datos, así como de sus respecti-

vas distribuciones. Sin embargo, conforme a lo que se puede 

apreciar de estas primeras distribuciones, se puede resaltar 

que las observaciones tienden a concentrarse en los quinti-

les 3 al 5, lo que da cuenta de una representatividad alta de 

los estadísticos de tendencia central hallados.

No obstante, al notar las variables señaladas en la tabla 4, 

los estadísticos de tendencia central resultan menos represen-

tativos, dado que los histogramas de distribución indican que 

gran parte de las observaciones se concentran en los dos prime-

ros quintiles, especialmente en el primero. En consecuencia, 

los valores altos tienden a producir una sobrerrepresentación 

de la media, problema que se puede observar parcialmente en 

la mediana, así en los valores de la desviación estándar de cada 

una de las variables. Estos comentarios son válidos, ora para 

el número de víctimas, ora en el número de casos registrados.
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Respecto de la imputación, la técnica antes señalada 

tuvo que ser empleada en todas las variables de la tabla 3, a 

fin de facilitar la construcción de las matrices de correlación 

exhibidas en las tablas 4 y 5. Considerando que el horizon-

te temporal de esta investigación se extiende a 87 años, se 

ha requerido, en el menor de los casos, respecto del total de 

víctimas, realizar 29 imputaciones entre las 87 observaciones 

(33,3 % del total) en el caso de las acciones bélicas, mientras 

que ha sido necesario imputar un máximo de 61 observacio-

nes (70,1 % del total) para el caso del daño a bienes civiles. Este 

máximo se reduce a 54 observaciones (62,1 % del total), res-

pecto del total de casos registrados de uso de minas antiper-

sonales, presentándose el valor mínimo antes señalado tam-

bién para las variables representadas en número de casos. 

Cabe señalar que los estadísticos de la tabla 3 han sido 

calculados sin imputaciones, con la finalidad de calcular 

tanto las correlaciones como sus respectivos valores p. Por 

ende, las limitaciones analíticas no se dan en el ámbito de la 

estadística descriptiva, sino en algunos aspectos de la des-

cripción inferencial, lo cual se comentará con mayor pro-

fundidad en las conclusiones de este capítulo.
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TABLA 3. Estadística descriptiva e histogramas de distribución de las variables de in-

terés (1930–2016)

Variable NA Mínimo Máximo Media Mediana Desviación 
Estándar

Histograma de 
distribución

𝑰𝑳𝑪𝒊𝒕 0,00 0,2540 0,8030 0,5349 0,5320 0,132

𝑰𝑺𝑻𝒊𝒕 0,00 0,336 2,941 1,748 1,962 0,593

𝑰𝑺𝑨𝑷𝒊𝒕 0,00 0,144 2,647 1,542 1,649 0,570

𝑰𝑽𝑭𝒊𝒕 0,00 0,0990 0,7440 0,4147 0,4670 0,156

𝑰𝑽𝑷𝒊𝒕 0,00 2,405 3,968 3,450 3,356 0,484

𝑰𝑳𝑪𝑷𝒊𝒕 0,00 0,2030 0,8970 0,5835 0,5510 0,171

𝑰𝑳𝑪𝑷𝑹𝒊𝒕 0,00 0,4040 0,8210 0,6046 0,5960 0,132

𝑨𝑩𝒊𝒕* 29 1,00 4.072,0 432,50 695,05 832,00

𝑨𝑺𝒊𝒕* 30 1,00 1,787,0 494,1 248,0 554,00

𝑺𝑬𝑪𝒊𝒕* 34 2,00 2.880,0 490,6 183,0 800,00

𝑫𝑩𝑪𝒊𝒕* 61 1,00 80,00 10,65 6,50 15,3

𝑫𝑭𝒊𝒕* 41 1,00 913,00 223,5 188,5 227,00

𝑨𝑴𝑨𝑷𝒊𝒕* 55 1,00 580,00 178,59 52,00 204,0

𝑽𝑺𝒊𝒕* 43 1,00 322,00 109,18 91,50 93,6

𝑨𝑩𝒊𝒕+ 29 1,00 2.296,0 514,0 329,0 592,0

𝑨𝑺𝒊𝒕+ 30 1,00 1.451,0 411,0 210,0 464,0

𝑺𝑬𝑪𝒊𝒕+ 34 1,00 2.568,0 390,0 148,0 635,0

𝑫𝑩𝑪𝒊𝒕+ 35 1,00 1.023,0 256,0 208,0 273,0

𝑫𝑭𝒊𝒕+ 41 1,00 736,0 189,0 169,0 189,0

𝑨𝑴𝑨𝑷𝒊𝒕+ 54 1,00 566,0 164,0 33,0 197,0

𝑽𝑺𝒊𝒕+ 43 1,00 311,0 107,0 91,0 91,7

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos obtenidos en Coppedge et al. (2021)  

y cnhm (2021).

Nota: * = total de víctimas; + = total de casos.
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Descripción inferencial y de tendencias

Dentro de la última fase del denominado Periodo intermedio 

(1919–1939) (Vicens Vives, 2013) se observa una tendencia a 

la estabilidad, tanto del índice de libertades civiles como del 

índice de libertades civiles políticas y del índice de violencia 

física en niveles que fluctuaron entre 0,5 y 0,53 en el periodo 

1930–1945 de acuerdo con lo mostrado por los gráficos b y c 

del gráfico 1. Esto implica la existencia de niveles relevantes 

de ausencia de la violencia que atenta directamente contra los 

derechos civiles y la libertad entendida en sentido liberal, esto 

es, como propiedad de los individuos conforme al índice de 

libertades civiles (Coppedge et al., 2021). 

Ahora bien, la tendencia antes señalada también se 

puede observar desde el prisma de un respeto por la inte-

gridad física de las personas cerca de niveles intermedios, 

comprendida como un factor esencial para garantizar  

la competencia política y la rendición de cuentas, de acuer-

do al índice de violencia física del gráfico 1.b (Coppedge et 

al., 2021). Esta descripción es extensible, por una parte, al 

respeto por la libertad de asociación y a la de expresión (ín-

dice de libertades políticas) del gráfico 1.c, dado que estos 

dan cuenta de los niveles de represión del gobierno que no 

son motivados por procesos electorales y, por otra, a las ga-

rantías al ejercicio de las libertades de movimiento, de culto, 

del trabajo forzado y a la protección del derecho de propie-

dad, como se puede observar en el gráfico 1.d (índice de li-

bertades privadas).
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No obstante, estos niveles describen una súbita ten-

dencia a la baja durante la Violencia, la cual comienza, desde 

los datos, en 1946. Este periodo muestra un lapso de mínima 

absoluta entre 1949 y 1952, en el cual todos los indicadores 

exhiben sus peores rendimientos, de acuerdo con lo ilustra-

do en los gráficos 1 y 2. Dentro de estos últimos, se da cuenta 

de una nula garantía a la integridad física de las personas. 

Esto último ocurre, con un nivel menor de intensidad, en el 

caso del respeto gubernamental por las libertades de aso-

ciación y de expresión, así como respecto de las libertades 

personales, las cuales se vieron más protegidas que las res-

tantes libertades y derechos. Una vez concluido el periodo 

1949–1952, los valores de todos los indicadores muestran un 

consistente repunte hasta alcanzar niveles anteriores a la 

Violencia, lo cual ocurre desde 1959 en adelante.

Aunque los niveles de todos los indicadores mejoran 

desde 1959 en adelante, en 1974 se registra una nueva baja en 

forma de U para los índices de violencia física y de libertades 

civiles, lo que se evidencia en los gráficos 1.a y 1.b. En el caso 

del índice de libertades políticas (gráfico 1.c), esta baja solo se 

registra desde 1978, mientras que las libertades privadas no  

se vieron menoscabadas en todo el periodo. Para los indicado-

res que registraron bajas en el gráfico 1, estas perduran hasta 

1983, para luego estabilizarse en niveles más débiles que los 

registrados en el periodo 1959–1973, mostrando al efecto una 

tendencia a la baja menos pronunciada que la anterior para el 

lapso 1984–1990. En este punto cabe comentar dos aspectos 
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importantes. El primero consiste en que el índice de violen-

cia física (gráfico 1.b) exhibe una baja escalonada que solo se 

revierte a partir de 2004, para anotar una nueva alza desde 

2013 en adelante. En segundo lugar, los demás indicadores 

muestran mejoras paulatinas, aunque estables, desde 1990 y 

en años posteriores de forma ininterrumpida.

Respecto de las manifestaciones específicas de la 

violencia estatal del gráfico 2, tenemos tres indicadores, a 

saber: 1) índice de supresión de la tortura (2.e); 2) índice de 

supresión de asesinatos políticos (2.f) y 3) índice de violencia 

política (2.g). Mientras que el primero mide cómo se percibe 

la supresión de la tortura, entendida esta como la inflexión 

de dolor extremo, ya sea físico o mental, a personas encarce-

ladas para obtener información o para intimidarlas (Coppe-

dge et al., 2021), y el segundo mide la supresión del asesinato 

político como aquel que se comete ante la falta de un debido 

proceso para aniquilar oponentes políticos, y cuya fuen-

te radica en agentes del Estado (v. gr., policía, gendarmes, 

Fuerzas Armadas, grupos paramilitares), el tercero mide 

qué tan frecuentemente los actores no estatales emplean la 

violencia contra las personas para alcanzar fines políticos, 

los cuales excluyen los crímenes motivados por réditos eco-

nómicos, así como la violencia psicológica y simbólica (Co-

ppedge et al., 2021).

De acuerdo con el gráfico 2, en el periodo 1930–1941 

el uso de los asesinatos políticos (gráfico 2.f) estaba bastan-

te extendido, al punto de anotar un total de 2,12 puntos de 
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forma constante durante aquel lapso, para luego mostrar 

una pequeña baja en el periodo 1942–1945 a niveles de 1,8. 

Luego, este indicador exhibe una curva U entre 1946 y 1958, 

en el cual el puntaje más bajo fue de 0,14 puntos. Esto últi-

mo indica que el asesinato político no solo era ejercido por 

las autoridades estatales, sino que también era validado  

por estas como método legítimo dentro de la acción política. 

Luego, la supresión de la tortura aumentó de 1,8 pun-

tos, en 1930, a 2,12 puntos en el periodo 1936–1945 (gráfico 

2.e). Al igual que en el caso anterior, sin embargo, este in-

dicador evidenció una baja súbita, cuyo mínimo se registró 

entre 1948 y 1954, con un total de 0,91, con lo cual se observa 

que también la tortura era una práctica recurrente y valida-

da por los líderes políticos, pero a niveles más controlados 

que los relacionados con el asesinato político. Este orden de 

tendencias se invierte en el periodo 1974–1983, en el cual la 

tortura se convierte en una práctica más utilizada por parte 

de los agentes del Estado que el asesinato político para man-

tener control sobre la población. Esta curva U que se observa 

en el caso de la tortura, en el asesinato político, solo se evi-

dencia desde 1978 hasta 1982, conforme con lo expresado en 

el gráfico 2.e. Luego, ambas tendencias muestran una leve 

pero persistente baja en el periodo 1984–2003. Desde 2004 

en adelante, los niveles de ambos indicadores mejoran con-

sistentemente hasta el proceso del Acuerdo de Paz de 2016.

Respecto de la violencia política exhibida en el grá-

fico 2.f, esta última muestra valores de 2,4 en el periodo 
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1930–1936, para luego registrar un alza hasta los 2,94 puntos 

entre 1938 y 1945. Luego, se observa un alza de este indicador 

hasta los 3,98 puntos (1948–1954), lo que indica que la vio-

lencia ejercida por actores no estatales en contra de perso-

nas no hizo más que aumentar en todo el periodo 1930–1954. 

Este último indicador, sin embargo, se estabilizó entre 3,15 y 

3,36 en el periodo 1956–1979, lo que significa que la violencia 

ejercida por actores no estatales ha sido un problema es-

tructural del Estado colombiano en gran parte del siglo XX. 

Esto se confirma si se observan en el gráfico 2.f los niveles 

del periodo 1980–2004, los cuales fluctuaron entre 3,88 y 

3,97, para luego registrar una baja progresiva en el periodo 

2005–2016 desde 3,87 a 3,23.

Respecto de la guerrilla, esta última empleó en mayor 

medida las acciones bélicas, conforme a lo señalado en el 

gráfico 3.a. Estas últimas escalaron progresivamente desde 

1959 (un caso con una víctima), cantidad que se incrementa 

de forma consistente sobre las 100 víctimas en 1965 (116 víc-

timas en 41 casos), hasta que se consolida con 300 víctimas 

en 116 casos para 1985, lo que aumenta hasta las 1404 vícti-

mas en 1990 (en 612 casos). En este último caso, se observa 

una tendencia altamente irregular, pero que, en general, 

aumenta en la mayoría de los años contemplados, hasta al-

canzar un máximo histórico en 2003 de 3095 víctimas para 

2296 casos, mientras que el máximo de víctimas se observa 

en 2002 con 4072 víctimas para 2139 casos. Luego, se detec-

tan bajas significativas en la cantidad de víctimas, así como 

68

E
l E

st
ad

o 
an

te
 la

 s
u

b
ve

rs
ió

n
 g

u
er

ri
lle

ra
■

C
ap

ít
u

lo
 1



de casos, hasta los años 2009 y 2012–2013, en donde se ob-

servan los últimos valores altos de la serie.

Posteriormente, en el caso de los asesinatos selectivos 

(gráfico 3.b), se evidencia una tendencia paulatina, pero con al-

zas continuas. Desde el año 1959 se detectan dos asesinatos en 

dos casos. Sin embargo, esta tendencia aumenta de un modo 

bastante regular hasta el año 1982, en el que se registran 46 víc-

timas en 39 casos. Luego, desde 1983 se observa un alza hasta 

las 165 víctimas en 129 casos, que se mantiene creciente hasta el 

año 2002, en el cual se indica un total de 1787 víctimas en 1451 

casos. No obstante, se observa una nueva baja progresiva hasta 

las 29 víctimas en 22 casos para el año 2016.

En el caso del secuestro (gráfico 3.c), se observa una 

escalada desde las dos víctimas en un caso en 1962, a un to-

tal de 104 víctimas en 91 casos en 1981. Estos aumentos se 

mantendrían de un modo permanente desde 1982 (129 vícti-

mas en 118 casos) hasta 1991 (839 víctimas en 725 casos), para 

luego dar cuenta de una nueva baja en la cantidad de casos. 

Esta última tendencia perduró hasta 1995 (190 víctimas en 

171 casos), año desde el cual se registra una evolución expo-

nencial, tanto en víctimas (2880) como en casos (2568) hasta 

el año 2000. Luego, se registra una fuerte caída hasta el año 

2016, en donde se observa un total de 79 víctimas en 33 casos.

Respecto del daño a bienes civiles, descrito en el gráfi-

co 3.d, los casos se desarrollan, desde 1962, con un caso (sin 

víctimas), para luego describir una tendencia que aumen-

ta paulatinamente hasta 1985, año en el cual se registran 31 
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casos. No obstante, desde 1986 aumentan exponencialmen-

te dichos siniestros, desde 1986 (109 casos) hasta 1991 (806 

casos con 11 víctimas). Luego, se observa un desarrollo irre-

gular de la tendencia hasta el año 2002, en el que se registra 

el máximo histórico de daño a bienes civiles, con un total de 

1023 casos, para luego descender paulatinamente en sus ni-

veles hasta los 500 casos en 2012 y 510 en 2013, para después 

caer exponencialmente hasta los 35 casos de 2016.

En relación con las desapariciones forzadas del grá-

fico 4.e, estas se registran solamente desde 1965, año en el 

que se registró un caso con una sola víctima. No obstante, 

se observa desde entonces una tendencia marcadamente 

ascendente hasta el año 1984, en el que se declara un total 

de 37 víctimas y 31 casos. Durante este periodo, se exhibe 

un consistente aumento en el nivel de este tipo de violencia, 

registrándose un máximo en 2002 de 913 víctimas de 736 ca-

sos. Después, se puede observar una baja exponencial en la 

cantidad, tanto de casos como de víctimas, las que, a 2015, 

ascendieron a un total de 10 y 6, respectivamente.

En el caso de la aplicación de minas antipersonales del 

gráfico 4.f, se observa un caso con dos víctimas reportadas en 

1970 como primer registro de este tipo de violencia. Esta úl-

tima, al igual que las anteriores, muestra una tendencia cre-

ciente hasta 1999, en el cual se observan 31 víctimas en 29 ca-

sos. A partir del año 2000, sin embargo, se puede apreciar un 

incremento exponencial, tanto en los casos como en la canti-

dad de víctimas. Desde las 62 víctimas en 61 casos registrados 
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en este último año, en 2007 se registran 580 víctimas en 566 

casos, para luego registrar una baja sistemática en ambas di-

mensiones hasta las 26 víctimas en 29 casos de 2016.

Respecto de los casos de violencia sexual reportados 

en el gráfico 4.g, esta última es la menor representación que 

tiene dentro de las manifestaciones de violencia de las gue-

rrillas. La tendencia particular muestra la existencia de un 

caso con una víctima en 1964, para luego registrar aumentos 

marginales en los años siguientes. Solo desde 1985 se regis-

tran niveles superiores de este tipo de violencia (54 víctimas 

en 54 casos), los cuales aumentan exponencialmente hasta 

el año 2002, en los que se registran 322 víctimas en 311 casos, 

y que describe una curva U invertida desde 2002 hasta 2014, 

año en el que se reportan 309 víctimas dentro de 309 casos. 

Estos niveles bajan drásticamente en los dos años siguientes 

hasta las 24 víctimas en 24 casos (2016).

Al estudiar las matrices de correlación, contenidas en la 

tabla 4 desde la perspectiva de las víctimas, y en la tabla 5 res-

pecto de los casos, tenemos resultados de interés. En primer 

lugar, se puede observar que las percepciones relacionadas 

al ejercicio de la violencia política de los actores no estatales 

(medida por la variable 𝐼𝑉𝑃it) está altamente correlacionada 

con la violencia letal medida en número de víctimas, lo cual 

también cuenta con un nivel de confianza muy alto (sobre 

el 99,999  %). Esto último se da en los casos de las variables 

que miden tanto las acciones bélicas como los asesinatos 

selectivos, aunque también cobra relevancia en los casos de 
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desplazamiento forzado. Cuando se discute en términos del 

número de casos, sin embargo, se confirma la relevancia de la 

asociación entre la violencia política de actores no estatales 

y el ejercicio del asesinato selectivo, así como de la primera  

con el desplazamiento forzado. Empero, desde el punto de 

vista de la ocurrencia de hechos, antes que la letalidad de es-

tos, el daño a bienes civiles como variable asociada a la violen-

cia política tiende a ser más relevante que, por ejemplo, las ac-

ciones bélicas. En este sentido, se confirma la alta asociación 

de la violencia política de actores no estatales con la letalidad, 

así como con la focalización de la misma.

Posteriormente, en los casos de los tipos específicos de 

violencia ejercida por el Estado (tortura y asesinato político, 

principalmente), los datos exhiben una asociación negati-

va entre la tortura y la violencia ejercida por las guerrillas, 

aunque esta última no posee altos niveles de significación, 

salvo en el caso de la violencia sexual por número de vícti-

mas. Esto ocurre de modo semejante en la asociación entre 

el asesinato político y la violencia sexual, pero solo con un 

nivel de significancia del 1 %, y entre la violencia física y la 

violencia sexual. De este modo, la lógica de ataque y repre-

salia no se da desde el punto de vista de los casos, así como 

del número de víctimas. Esto último se ve confirmado res-

pecto del número de casos, pero con diferentes niveles de 

significancia estadística solamente.

Adicionalmente, tenemos que las libertades civiles, 

entendidas como la libertad en cuanto propiedad de los 
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individuos, están asociadas, en valores inferiores a 0,5, con 

prácticamente todos los tipos de violencia guerrillera abor-

dados en este capítulo, a pesar de que la significación es muy 

alta (niveles de valor p inferiores a 0,001). En efecto, resulta 

impreciso, a la luz de estos datos, sostener que la ausencia 

de violencia física por parte de los agentes del Estado con-

tribuya a algún nivel de control de la violencia guerrillera, 

salvo en el caso de la violencia sexual. Esta idea aplica, tanto 

para los niveles de víctimas como de casos.

Aunque en el caso de las libertades civiles políticas, 

entendidas estas como la ausencia de violencia a través de 

una mayor protección de los derechos de asociación y de li-

bertad de expresión, tiene un comportamiento parecido al 

de las libertades civiles en su acepción más general, lo más 

relevante radica en las libertades civiles privadas. Estas últi-

mas, medidas por 𝐼𝐿𝐶𝑃𝑅it, muestran una asociación positi-

va, tanto con la violencia sexual como con el desplazamiento 

forzado, es decir, con dos tipos de violencia que tienden a 

no ser letales. Las correlaciones exceden el 77  % en el pri-

mer caso y el 63 % en el segundo, con niveles de significancia 

muy cercanos a cero. Así, mientras el Estado más se enfoca 

en garantizar la ausencia de violencia al proteger el dere-

cho al libre movimiento, así como el derecho a la propiedad, 

más se desarrolla la violencia sexual y el daño a bienes civi-

les, especialmente si las variables de violencia guerrillera se 

miden por víctimas. Sin embargo, si se evalúa la asociación 

entre las libertades civiles privadas y las variables señaladas 
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en el párrafo anterior en términos del número de casos, las 

correlaciones se modifican sustantivamente. Por una parte, 

la asociación entre la primera variable y la violencia sexual 

sobrepasa el 77 %, lo cual tiende a ocurrir de un modo simi-

lar entre las libertades civiles privadas y las acciones bélicas 

(72 %), y entre la primera y el daño a bienes civiles (72 %). Por 

otra, tenemos que estos niveles de asociación son positivos, 

y significativos en niveles muy próximos a cero, lo que tam-

bién ocurre con la relación entre libertades civiles privadas 

y los asesinatos selectivos en niveles levemente superiores a 

un 59 % de asociación, y a una significancia cercana a cero. 

De este modo, mientras el Estado colombiano tiende gra-

dualmente a afianzar la ausencia de violencia, esta última 

ausencia consolida la violencia guerrillera en todo el perio-

do de análisis (1930–2016), especialmente cuando la ausen-

cia de violencia tiende a afianzar la libertad de movimiento 

y el derecho de propiedad.
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Análisis de process tracing

Desde una perspectiva histórica, el desarrollo de la violencia 

estatal colombiana viene aparejada a la validación de esta como 

instrumento de competencia política por parte de las élites de 

los partidos Conservador y Liberal. En este sentido, ambos 

partidos tendieron a movilizar a latifundistas y a campesinos, 

tanto para poder capturar al Estado como para poder con-

trolar mayores extensiones de tierra en el periodo 1925–1946. 

En este escenario, el Partido Comunista Colombiano apoyó la 

conformación de autodefensas campesinas, mientras que los 

dos primeros partidos usaron tanto el poder del Estado como 

las autodefensas conformadas en conjunto con los hacenda-

dos (cnmh, 2014; Olave, 2013; Pécault, 2009). Posteriormente, 

aquellas entidades campesinas son las que se conforman en  

guerrillas tras la llegada de los primeros textos marxistas 

con ocasión de la llegada de la revolución cubana (1953–1959)  

a Colombia, y de los primeros entrenamientos de guerrilleros 

colombianos en Cuba durante 1963 (Luna Benítez, 2006). 

Las cuatro guerrillas enunciadas anteriormente se 

desarrollaron consistentemente en los espacios rurales, 

en buena medida, abandonados por el Estado colombia-

no (cnmh, 2014; Olave, 2013; Pécault, 2009; Reyes Soriano, 

2013). No obstante, desde 1949 hasta 1964, las guerrillas ini-

ciaron su implementación como resistencias que lucharon 

ante las arremetidas del Ejército colombiano. De este modo, 

se dieron los hitos fundacionales de las farc–ep y del eln: 

la toma de Marquetalia (1964) por parte de la primera, y la 
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toma de Simacota (1965), realizada por el eln en Santander. 

Estos hitos fundacionales (Olave, 2013) dieron espacio a una 

confrontación bajo una profunda lógica guerrillera con el 

Estado colombiano en el periodo 1964–1973, esfuerzos a los 

que se sumaron las guerrillas del m–19 y del epl. 

No obstante, las continuas derrotas y cambios de enfo-

que, especialmente del m–19 y del epl, tendieron a disminuir 

sus capacidades orientadas a sostener equilibrios estratégicos 

con el Ejército colombiano. De igual manera, apuntaron a ge-

nerar una crisis en el sistema político de Colombia desde un 

proyecto alternativo. Esto conllevó la negociación con Belisario 

Betancur desde 1984 para lograr la desmovilización de estas 

entidades en los años 1990 (m–19) y 1991 (epl), respectivamente.

Respecto de las farc–ep y el eln, también apuntaron 

a generar proyectos políticos alternativos para Colombia, 

aunque sin abandonar el proceso de expansión de sus capa-

cidades militares (Arratia, Jiménez y Barría, 2020a y 2020b; 

Martínez, 2017; Reyes Soriano, 2013). De este modo, desde 

1982 ambas entidades se dedican a la construcción de fuer-

za para sostener una guerra prolongada contra el Ejército 

colombiano, aunque con una diferencia capital: mientras 

que el eln experimentó numerosas fusiones y escisiones 

de fuerzas guerrilleras y, al mismo tiempo, conservaron su 

vocación política en las zonas rurales (Reyes Soriano, 2013), 

las farc–ep desarrollaron una estructura organizacional 

que combinó lo insurreccional con lo criminal (vincula-

do al narcotráfico), lo que implicó luchar contra el Estado 
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disociándose de su proyecto político originario (Arratia, Ji-

ménez y Barría, 2020a; Hough, 2011). Esta fue la tónica de 

la década de los 90, al menos hasta los diálogos del Caguán 

(1998–2002), periodo en el que se registran los mayores 

estallidos de violencia letal, como se puede observar en el 

gráfico 3 respecto de los asesinatos selectivos y las acciones 

bélicas, especialmente en la cantidad de víctimas.

Lo antes señalado también conllevó a que, tanto el eln 

como las farc–ep se desplazaran a municipios fronterizos, 

a fin de poder generar redes y recursos para seguir existien-

do. Mientras que la primera guerrilla se acercó a los muni-

cipios fronterizos con Ecuador en el periodo 2003–2007, el 

segundo se mantuvo en contacto con el gobierno de Hugo 

Chávez a través de la presencia de las farc–ep en municipios 

fronterizos con Venezuela en el periodo 2001–2006 (Martí-

nez, 2017). Estos antecedentes son relevantes, dado que el 

Estado colombiano pasó a tener la iniciativa sobre el conflic-

to armado después de que ambas guerrillas obtuvieran un 

importante número de miembros activos (20 000 en el caso 

de las farc–ep, y 5000 en el caso del eln) (Martínez, 2017). 

Tras las negociaciones de La Habana, sin embargo, el 

Ejército colombiano contaba con una ventaja estratégica re-

levante, derivada tanto de la cooperación con Estados Uni-

dos como del desgaste de las guerrillas antes mencionadas. 

De este modo, las farc–ep negociaron consistentemente su 

desmovilización (Arratia, Jiménez y Barría, 2020b; Ríos, 2018) 

hasta el desarrollo del proceso de paz de 2016 que, aunque fue 

79

D
ie

g
o 

Ji
m

én
ez

 C
ab

re
ra



rechazado, igualmente acabaron desmovilizadas estas dos 

últimas guerrillas. No obstante, algunas facciones se escin-

dieron de las farc–ep y del eln para conformar nuevas gue-

rrillas, así como para unirse a organizaciones criminales en lo 

sucesivo. De todo lo expresado en este apartado, se deducen 

tres mecanismos causales desde la figura 1.

FIGURA 2. Mecanismos causales de la violencia guerrillera colombiana 

desde el process tracing

a)  Mecanismo causal nacional

𝑿𝟏 → 𝒁𝟏 → 𝒁𝟐 → 𝒁𝟑 → 𝒁𝟒 → 𝒁𝟓 → 𝒁𝟔 → 𝒁𝟕 → 𝒀𝟏

b)  Mecanismo causal internacional

𝑿𝟏 → 𝒁𝟖 → 𝒁𝟗 → 𝒁𝟏𝟎 → 𝒁𝟏𝟏 → 𝒁𝟏𝟐 → 𝒁𝟏𝟑 → 𝒁𝟏𝟒 → 𝒀𝟏

c)  Mecanismo causal integrado

𝑿𝟏 → 𝒁𝟔 → 𝒁𝟏 → 𝒁𝟏𝟑 → 𝒁𝟗 → 𝒁𝟏𝟎 → 𝒁𝟏𝟏 → 𝒁𝟏𝟐 → 𝒁𝟏𝟑 → 𝒁𝟏𝟒 → 𝒀𝟏

FUENTE: elaboración propia a partir de las fuentes citadas anterior-

mente en este apartado.

NOTA: 𝑋1 = legitimación del uso de la violencia estatal en contra de los 

adversarios políticos; 𝑍1 = concentración de la propiedad de la tierra; 𝑍2 = 

alianzas entre partidos políticos y agrupaciones campesinas; 𝑍3 = con-

formación de autodefensas; 𝑍4 = entrenamiento militar y armamento 

de integrantes; 𝑍5 = conformación de guerrillas; 𝑍6 = violencia estatal 

sistemática; 𝑍7 = violencia guerrillera sistemática; 𝑍8 = consolidación de 

la influencia de EE. UU. en El Caribe y el Sudeste Asiático (1898); 𝑍9 = im-

plementación de la “Doctrina Truman” en América del Sur (1947); 𝑍/10 =  

Gran Marcha de China (1949); 𝑍11 = Revolución cubana (1953–1959);  

𝑍12 = asistencia militar estadunidense a Colombia (1961–1967); 𝑍13 = en-

trenamiento guerrillero a colombianos por parte de Cuba (1961–1963); 
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𝑍14 = confrontación sistemática Estado–guerrillas (1963 al presente);  

𝑌1 = conflicto armado colombiano.

GRÁFICO 1. Tendencias de variables de ausencia de violencia de Co-

lombia (1930–2016)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos de Coppedge et al. (2021).

GRÁFICO 2. Tendencias de variables de tipos específicos de violencia de 

Colombia (1930–2016)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos de Coppedge et al. (2021).
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GRÁFICO 3. Tendencias de tipos de violencia ejercidos por las guerrillas, 

contadas por casos y víctimas (1959–2016)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos de cnmh (2021).

GRÁFICO 4. Tendencias de tipos de violencia ejercidos por las guerrillas 

contadas por casos y víctimas (1959–2016)

FUENTE: elaboración propia a partir de los datos de cnmh (2021).
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Análisis de resultados y su discusión

Si bien es cierto que la violencia generada por el Estado co-

lombiano se expresa a través de la tortura y el asesinato po-

lítico de forma constante, cuyos niveles máximos aparecen 

durante la Violencia, así como en el periodo 1976–1984 (fases 

convergentes de la expansión de capacidades de todas las 

guerrillas), esta última expresa correlaciones bajas, negativas, 

y que no poseen mayores niveles, tanto de confianza como de 

significación. Esto implica que la tortura y el asesinato polí-

tico (muy poco suprimido, como lo dejan ver los indicadores) 

en los periodos señalados, no fueron aplicados mayormente 

contra guerrilleros, sino a adversarios políticos, como lo indi-

ca una gran parte de los estudios empíricos en ciencia política 

sobre la materia (Jackson, Hall y Hill, 2018). 

No obstante, la evidencia obtenida en esta investiga-

ción proporciona unos primeros indicios de que el fomen-

tar consistentemente la competencia política y resguardar, 

tanto los derechos como las libertades civiles, ya sean estas 

de índole política (libertad de expresión y de asociación)  

o privada (libertad de movimiento, derecho a la propiedad 

privada), sin mejorar las capacidades militares llevó a un 

efecto desplazamiento de la violencia, disminuyendo el mono-

polio estatal de la fuerza para comenzar a ser tomado por las 

guerrillas. En este sentido, detentar, así sea parcialmente, el 

monopolio de la violencia se convierte en el primer paso en 

el ciclo de vida de las guerrillas. Esto sostiene parcialmente 

las tesis de Delmas (1996) y de Tilly (1985, 2003), según las 
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cuales esto se generaría por una competencia originaria por 

legitimidad (Delmas), así como de conservación de los la-

zos sociales vitales para la existencia de todo grupo social 

(Tilly). Esto se diferencia de esta propuesta, cuya eviden-

cia indica la existencia de una competencia por una frac-

ción mínima del monopolio de la fuerza que da inicio a la 

existencia de las guerrillas, lo que es un primer hallazgo de 

esta investigación.

La fase de desarrollo está marcada por el consistente 

incremento en el abandono de las zonas rurales por parte 

del Estado colombiano, lo que generó condiciones estruc-

turales de subdesarrollo y de vinculación entre campesinos 

y guerrillas (Avila Ceron, De los Ríos–Carmenado y Martín 

Fernández, 2018). En este sentido, el process tracing integrado 

considera estos elementos como centrales para la entrada 

hacia la fase de expansión guerrillera en el periodo 1976–

1984. Empero, la mayor fase de expansión de la violencia 

guerrillera se da desde 1984 hasta 2002, lapso en el cual se 

genera el incremento fulminante de capacidades militares y 

estratégicas necesarias para confrontar en igualdad de con-

diciones al Ejército colombiano, aun cuando ya existía una 

cuota de asistencia militar y de equipamiento por parte de 

Estados Unidos desde 1961 (Zacarías, 2013). Esto ocurre, aun 

cuando dos de las mayores guerrillas del periodo 1963–1991 

acaban por desmovilizarse (m–19 y epl).

La fase de muerte se implementa una vez terminados 

los diálogos del Caguán (Arratia, Jiménez y Barría, 2020a y 
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2020b). Esta fase está marcada por un alto riesgo de equili-

brio estratégico entre las farc–ep y el Ejército colombiano, 

así como por la presencia del eln en áreas fronterizas con 

Venezuela (Martínez, 2017). Si bien es cierto que parte de la 

máxima expansión de la violencia se genera en este perio-

do, también lo es el que el Estado colombiano consigue, por 

una parte, mejorar su capacidad para detentar el monopo-

lio de la fuerza y, al mismo tiempo, profundizar la calidad  

de la democracia al otorgar mejores garantías para preser-

var la ausencia de violencia a través de un robustecimiento 

de las libertades y de los derechos civiles, especialmente los 

privados y los políticos. En este sentido, aunque las condi-

ciones específicas de cada negociación son muy relevantes 

para comprender la lógica del conflicto armado colombiano 

(Ríos, 2018), lo es más que el Estado actúe para consolidar la 

ausencia de violencia en el sistema político y en la comuni-

dad política, a la vez que afianza su monopolio sobre el uso 

de la fuerza. Ambos elementos no son mutuamente exclu-

yentes, sino altamente complementarios.

Reflexiones finales

La violencia estatal ciertamente posee morfologías de inte-

rés. En el caso colombiano, esta se manifiesta fuertemente 

a través de la tortura y del asesinato político, aunque con al-

gunos cambios importantes. Mientras que en el periodo de 

la Violencia, la tónica mayor era el asesinato político, este úl-

timo cede espacio a la tortura como una manifestación más 
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relevante de la violencia estatal respecto del asesinato político 

entre 1973 y 1984, como se puede apreciar en los gráficos 2.f 

y 2.g. Estas tendencias empeoran su rendimiento promedio 

respecto de periodos “normales” anteriores, hasta que, en 

2002, las mejoras parecen sustantivas, y se mantienen hasta 

2016. No obstante, esta última es aplicada a adversarios polí-

ticos antes que a guerrilleros, lo que explicaría las bajas aso-

ciaciones entre estas variables y la violencia guerrillera.

La similitud de tendencias respecto de la violencia 

política es digna de destacar, especialmente en el caso de 

la Violencia. Estas últimas, pese a medir cosas diferentes, 

en escalas que avanzan en direcciones opuestas, convergen 

conceptualmente para mostrar lo mismo: se generan pro-

cesos de violencia estructural en el Estado colombiano que 

van en direcciones divergentes respecto de la violencia gue-

rrillera. Estas últimas son las que se desarrollan de forma 

divergente, especialmente en el periodo 1980–2004. Esto 

nos lleva a concluir, inicialmente, a que la violencia estatal 

colombiana, al generar espacios institucionales que están 

vacíos, son llenados por los actores no estatales mediante 

el ejercicio de la violencia política, lo que se ve confirmado 

por las correlaciones negativas de las variables de tortura y 

asesinato político con la de violencia política de actores no 

estatales. Así, mientras más cede la violencia estatal, tien-

de a haber algún grado de incremento en la violencia po-

lítica, que es lo central que se puede advertir de observar 

los gráficos que exhiben el comportamiento tendencial de 
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las variables junto a las matrices de correlación. En sentido 

contrario, la violencia de actores no estatales aumenta con-

forme lo hace la protección de derechos y libertades, tanto 

políticas como privadas. De estos últimos derechos, los pri-

vados son los que muestran una asociación positiva y signi-

ficativa con la violencia política, lo que confirmaría el efecto 

desplazamiento anteriormente comentado.

No obstante, la morfología de la violencia de las guerri-

llas no obedecen a estas tendencias. En parte, por los vacíos 

de información existentes respecto de no cubrir periodos 

anteriores a 1959, lo que no permite observar las divergen-

cias y convergencias con los niveles de detalle esperados, lo 

cual nos obligó a generar un proceso de imputación de datos 

(knn), a fin de obtener las correlaciones que nos permitie-

ran, a su vez, consolidar el process tracing estipulado. De este 

modo, solo la última tendencia (1980–2004) se ve, en gran 

medida, reflejada en las condiciones que propicia el Estado 

colombiano para el desarrollo de la violencia. En este senti-

do, cabe destacar que los datos emergen en un contexto en 

que Colombia en tanto Estado no era sólido, pero sí tenía 

una estructura institucional “balanceada” en este escenario.

Sin embargo, es importante recalcar que no existe un 

efecto recursivo, o de bucle, en el desarrollo de la interacción 

entre la violencia guerrillera y la violencia estatal colombia-

na. Esto se confirma por los bajos niveles de correlación y 

de significación entre la tortura, el asesinato político y to-

das las formas de violencia guerrillera, con salvedad de la 
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violencia sexual, la cual es alta y significativa para todas las 

variables, tal como lo indican las tablas 4 y 5. Esto, junto a  

las altas correlaciones y significaciones de las libertades 

civiles, políticas y privadas con todos los tipos de violencia 

guerrillera, da indicios de que existiría un efecto desplaza-

miento de la violencia estatal hacia las guerrillas, dado que 

el Estado colombiano no trabajó de forma simultánea para, 

por una parte, consolidar la ausencia de violencia a través de 

mejoras a la democracia, a la vez que modernizar las Fuer-

zas Armadas para enfrentar de modo más consistente a las 

guerrillas antes de que mejoraran exponencialmente sus ca-

pacidades. Este último aspecto es de suyo importante, dado 

que generó las condiciones para una expansión súbita de la 

violencia letal, mientras que aquella no letal quedó conteni-

da con excepción de los secuestros, ya que estos eran críticos 

en la estructura de financiamiento de las guerrillas.

Por otro lado, una limitación de este estudio reside en 

los altos niveles de imputación de datos que se han requerido 

para estudiar las correlaciones entre la violencia guerrillera 

y la violencia estatal. Esto no nos permite un abordaje más 

sistemático o un estudio estadísticamente más robusto hasta 

incorporar a otros actores, tales como los paramilitares, los 

agentes del Estado, o las organizaciones criminales. También 

se puede afirmar que, al ser este un estudio que contempla 

una descripción inferencial estadística, el abordaje economé-

trico se hace necesario para fortalecer en mayor medida 

posteriores hipótesis sobre la morfología de la violencia en 
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Colombia, aunque el estudio cualitativo presentado en esta 

investigación soluciona parte importante de esta necesidad.

Además, cabe señalar que sí se ha logrado obtener 

conclusiones significativas para una morfología de la vio-

lencia estatal respecto de las guerrillas, la cual consiste en 

los siguientes aspectos: 1) la violencia de alta letalidad y alto 

impacto, y que mejora consistentemente la posición nego-

ciadora de estas ante el Estado, a partir de la alta cantidad 

de casos y de víctimas (asesinatos selectivos y acciones bé-

licas); 2) la violencia de alto impacto y baja letalidad, la cual 

permite intimidar a la población civil y limitar la acción es-

tatal (secuestro, daño a bienes civiles); 3) la violencia de bajo 

impacto y baja letalidad, las que tienden a comportarse un 

modo más bien particular, cuya frecuencia de ocurrencia es 

baja, y cobra pocas víctimas (violencia sexual, minas anti-

personales, desplazamiento forzado). Asimismo, a partir de 

los métodos mixtos se ha podido situar históricamente, así 

como desde el punto de vista de los mecanismos causales, 

los resultados de la descripción inferencial estadística. Esto 

nos permite proponer esta morfología de la violencia gue-

rrillera de acuerdo a lo ya descrito en este apartado.

Finalmente, cabe señalar que el proceso del acuerdo de 

paz en sí mismo, así como el del posconflicto es muy rele-

vante para entender la escisión de nuevas guerrillas y orga-

nizaciones criminales en Colombia después de 2016, aspecto 

que no es abordado en este capítulo. Por ello, y en conside-

ración de que este fenómeno ha sido parte sustancial de las 
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relaciones internacionales colombianas, especialmente con 

Estados Unidos, lo examina en profundidad la doctora Dia-

na Arias Henao en el siguiente capítulo. Así mismo, es pre-

ciso anotar que a nivel regional también han existido expe-

riencias de profunda colaboración dentro del posconflicto 

colombiano, como es el caso chileno, el que se analiza en el 

capítulo 3 de la presente obra, cuya autoría corresponde al 

doctor Froilán Ramos Rodríguez. En este sentido, también 

se suma el cuarto capítulo, cuyo autor es el profesor Juan 

Carlos García Perilla, quien nos proporciona un examen 

geopolítico de la frontera colombo-ecuatoriana, y cómo es 

que esta ha funcionado como una verdadera área gris para 

la conformación de nuevas guerrillas y organizaciones cri-

minales que se han alimentado de las sucesivas olas de con-

vulsión política y social de ambos países para sostener sus 

actividades ilícitas en el tiempo.
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